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     Resumen 

     Este trabajo pretende asomarse al universo de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 

Bogotá para mostrar la gran cantidad de intereses que se mueven a su alrededor y que son un 

obstáculo no solo para su estabilidad y su supervivencia sino también para cualquier intento serio 

de administrarla con la ortodoxia y las técnicas y procesos de la alta gerencia. 

 

     Palabras Clave: Sindicatos, política, administración, gerencia, sostenibilidad, desarrollo, 

conflicto. 

 

     Abstract 

     This paper aims to peer into the universe of the Bogota’s Water and Sewer Company to show 

the many interests that move around it and are an obstacle not only for its stability and survival, 

but also for any serious attempt to manage it with orthodoxy and the techniques and processes of 

top management. 

 

     Key Words: Unions, politics, administration, management, sustainability, development, 

conflict. 
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     Introducción 

     La Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá ESP (en adelante EAB) es una empresa 

pública cuya función primordial es prestar los servicios domiciliarios de acueducto y 

alcantarillado a la zona Urbana del Distrito Capital, y a los municipios de Soacha y Gachancipá. 

Adicionalmente, mediante el Sistema de venta de agua potable en bloque, sirve a los municipios 

de Cajicá, Chía, Sopó, Tocancipá, La Calera, Funza, Madrid  y  Mosquera,  y  a  Empresas  de  

Servicios  Públicos,  como  Emar,  Copjardín,  Aguas  de  la  Sabana, Acuápolis, Empresa 

Colombia de Servicios Públicos y Gestaguas, la empresa está dotada de personería jurídica, 

autonomía administrativa y patrimonio independiente. (Empresa de Acueducto y Alcantarillado 

de Bogotá, 2011).  

 

     Sin embargo, la labor de la EAB no se limita a la venta de los  servicios de acueducto y 

alcantarillado sino que se extiende a la implementación y desarrollo de políticas públicas de gran 

impacto social que buscan la protección de los ecosistemas, la conservación y mantenimiento del 

ciclo hidrológico, el reconocimiento del agua como un derecho humano fundamental, el 

establecimiento de un mínimo vital de agua gratuito y la protección del derecho a un ambiente 

sano. 

 

     En su discurso de posesión, en enero de 2016, el Alcalde Mayor de Bogotá, Enrique Peñalosa, 

se fue lanza en ristre contra la EAB, específicamente contra las relaciones laborales de la 

empresa, con frases como las siguientes: “…actualmente tiene cuatro veces más empleados que 

hace 15 años y con el factor prestacional más alto que cualquier otra del país”. “La ineficiencia y 
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los altos costos de la empresa los pagan los ciudadanos en altas tarifas y en el fracaso de esta en 

adelantar la descontaminación de los ríos y quebradas de la ciudad” (Semana, 2016). 

 

     Las relaciones laborales de la EAB se establecen a través de la suscripción de convenciones 

colectivas de trabajo con los sindicatos en los que se agrupan los trabajadores de la empresa. Las 

dos últimas convenciones fueron suscritas en 2015, bajo la administración Petro, y su vigencia se 

extiende hasta 2019. 

 

     En ese contexto, bajo la modalidad de ensayo, este trabajo busca establecer cuál es el impacto 

de las convenciones colectivas de trabajo suscritas entre la EAB y sus trabajadores en las 

finanzas de la empresa y en el entorno social, en el vasto ámbito de su área de influencia. 

 

     Para ello, se elaborará inicialmente un contexto que defina con la mayor claridad posible una 

visión macro de la situación en la EAB; a continuación se efectuará un análisis de los aspectos 

políticos y económicos de las convenciones colectivas de trabajo, incluido un gran componente 

de coadministración contenido en ellas; se hará una descripción del proceso conocido como la 

retoma de las áreas comercial y operativa de la entidad adelantada desde 2012 y se elaborará un 

cuerpo de conclusiones que busca definir los retos que la alta gerencia de la EAB debe afrontar 

en ese contexto. 
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     En lo referente a la importancia y actualidad del tema de investigación propuesto, es 

indudable que su importancia dimana directamente  de la naturaleza de los servicios que presta la 

EAB y de su capacidad de afectar el entorno social, y que la actualidad se desprende de la 

controversia que se presenta hoy en la sociedad bogotana por las políticas de privatización de 

entidades públicas que pretende adelantar la administración distrital. 
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     El Contexto 

     En un ambiente político y social como el colombiano, en el cual las reivindicaciones y luchas 

de los trabajadores han sido estigmatizadas y deformadas por los grandes medios de 

comunicación hasta el punto de crear una especie de conciencia social según la cual los 

trabajadores y sus derechos son los principales responsables de la ineficiencia funcional y 

financiera de las empresas, especialmente si estas son públicas, es acertado afirmar que cuando 

una persona ajena a la relación laboral se adentra en la lectura de una convención colectiva de 

trabajo espera encontrarse con un documento hermético, de alcance limitado, en el que 

simplemente se establecen salarios, prestaciones, beneficios y privilegios para los trabajadores. 

Sin embargo, eso no sucede con las convenciones colectivas de trabajo de la EAB. 

 

     En efecto, ya en el preámbulo de las convenciones colectivas de trabajo de la EAB el lector se 

encuentra con que además de la consagración de derechos y principios fundamentales que rigen 

cualquier relación laboral, el pacto entre los trabajadores y la empresa incluye obligaciones para 

esta última que no solo buscan garantizar derechos y beneficios laborales sino que incluyen la 

implementación y desarrollo de políticas que tienen por objeto el beneficio de todos los 

ciudadanos: la protección de los ecosistemas, la conservación y mantenimiento del ciclo 

hidrológico, el reconocimiento del agua como un derecho humano fundamental, el 

establecimiento de un mínimo vital de agua gratuito y la protección del derecho a un ambiente 

sano, entre otras. 
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     Pero la sorpresa no se queda ahí: al ahondar en la lectura se encuentran compromisos y 

obligaciones que buscan garantizar la naturaleza pública y la eficiencia administrativa y 

financiera de la empresa, que pretenden garantizar la satisfacción de los consumidores, que se 

ocupan de cuidar, proteger y administrar racionalmente los vehículos, equipos y herramientas de 

la empresa,  que ordenan y fijan plazos para implementar tecnologías de punta que incrementen 

la eficiencia de la empresa en asuntos como la facturación y la lectura de medidores  con el fin 

de evitar que la EAB siga sufriendo pérdidas en esos campos por la utilización de tecnologías 

obsoletas y, por último, la implementación de tecnologías y procesos de gestión que permitan 

garantizar que los trabajadores están cumpliendo a cabalidad con sus obligaciones y no están 

desperdiciando el tiempo en actividades diferentes a las laborales.   

 

     A manera de resumen, las convenciones colectivas de la EAB son un universo delicado y 

complejo de intereses que se extienden desde aquellos de carácter abstracto que buscan 

beneficiar a toda la comunidad hasta aquellos de carácter meramente particular que buscan el 

beneficio de los trabajadores y sus familias. Pero más allá de esa conjunción de intereses, que en 

las convenciones colectivas de la EEAB pretenden presentarse como armónicos cuando en 

realidad podrían ser divergentes, yace una lucha de poderes, que en el ámbito de la empresa lo 

encarnan los sindicatos,  y que fuera de ella se enmarca en la lucha política por el poder y la 

consecuente imposición de una visión del mundo basada especialmente en el modelo económico.  

 

     La EAB se debate, entonces, en un ambiente en el que debe atender a intereses aparentemente 

irreconciliables cuyo orden jerárquico es difícil de establecer: en primer lugar, es responsable de 
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la prestación de un servicio público esencial para una comunidad de más de nueve millones de 

seres humanos; en segundo lugar, debe operar con la filosofía de eficiencia y rentabilidad de 

cualquier empresa privada; en tercer lugar, debe garantizar derechos abstractos y colectivos de 

gran importancia como el derecho a un ambiente sano y el derecho de los ciudadanos a acceder 

al agua potable en condiciones de eficiencia y a precios razonables. Adicionalmente, por su 

condición de empresa pública que depende directamente de la Alcaldía Mayor, debe adaptarse a 

los intereses políticos del gobernante de turno y obedecer sus directrices. Por último, debe 

atender a un poderoso interés interno, representado por los sindicatos de trabajadores.  

 

     El Poder Sindical 

     Desde el punto de vista de la lucha de poderes que se desarrolla alrededor de la EEAB es 

pertinente ocuparse del poder de los sindicatos, que al interior de la empresa se extiende 

prácticamente hasta la coadministración en muchas áreas, por tratarse de una fuerza atípica en el 

entorno social y político que se vive hoy en Colombia. 

 

     En efecto, el poder de los sindicatos en Colombia se ha visto cada vez más disminuido por 

factores como la estigmatización del movimiento sindical que ha conducido a que Colombia sea 

uno de los países más peligrosos del mundo para el ejercicio del sindicalismo por la continua 

violación de derechos humanos y del derecho a la vida. A manera de ejemplo, entre 1986 y 2011 

se presentaron cerca de 12500 casos torturas, persecución y asesinatos en contra de sindicalistas 

(Cote, 2012). 
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     Adicionalmente, con posterioridad a la caída del muro de Berlín se presentó una tendencia 

mundial a revisar desde la legislación los logros que los trabajadores habían obtenido a través de 

prolongadas luchas y que incluyó la aceptación legal de múltiples formas de contratación como 

la prestación de servicios y el outsourcing; la eliminación o el recorte en el pago de horas extras, 

de recargos nocturnos, dominicales, festivos y de primas extraordinarias; la eliminación de 

subsidios y de auxilios con el fin de reducir los costos laborales. Esa nueva política laboral 

condujo a la informalidad, a la inestabilidad y arrasó con el sentido de pertenencia que por lo 

general ligaba a los trabajadores con su empresa y terminó por minimizar la importancia de las 

organizaciones sindicales especialmente en las empresas privadas: los pocos sindicatos que 

mantienen algún poder son aquellos vinculados a entidades públicas que atienden la prestación 

de servicios públicos básicos como la energía eléctrica, el agua, la recolección de basuras, el 

transporte, etc. 

 

     Otros de los elementos que determinaron la caída del poder sindical fueron la búsqueda de 

intereses personales de los dirigentes, la excesiva búsqueda de prerrogativas que las empresas no 

estaban preparadas para resistir  financieramente y la politización de los sindicatos y su 

dependencia de agencias o partidos políticos y de ideologías. Estos elementos terminaron por 

esto desviar la identidad y el verdadero propósito de un sindicato: velar por la estabilidad laboral 

y por los derechos de todos los trabajadores. 

 

     Los sindicatos de la EAB encuadran perfectamente en un contexto como el descrito: son unos 

de los pocos sindicatos que sobreviven en Colombia y que tienen el poder suficiente para forzar 
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negociaciones laborales que les generen beneficios especiales a los que no tienen acceso la gran 

mayoría de trabajadores colombianos, son sindicatos de una empresa estatal que presta un 

servicio público básico como el de acueducto, están claramente marcados por una ideología y 

afiliados a una corriente política afín que lucha por el poder en la ciudad. Finalmente, de acuerdo 

con los hallazgos de esta investigación, los sindicatos parecen determinados a privilegiar sus 

logros y sus beneficios por encima de la estabilidad financiera de la empresa. 

 

     De otra parte, es necesario aclarar que la ecuación de las relaciones laborales entre la EAB y 

sus trabajadores no es una ecuación de dos extremos únicamente; por el contrario, existe un 

tercer extremo de esa ecuación que es el más vulnerable: la comunidad que recibe los servicios 

que presta la empresa. En ese sentido debe recordarse que las tarifas que los ciudadanos pagan 

por la prestación del servicio de acueducto se calculan con base en una fórmula en la que el costo 

de producción del servicio es el elemento fundamental. La Comisión de Regulación de Agua 

Potable y Saneamiento Básico (CRA), que es la entidad que regula las tarifas que puede cobrar la 

EAB, define ese costo como “cuánto le cuesta a la entidad prestadora del servicio de acueducto 

y/o alcantarillado  administrar, operar y mantener el sistema y realizar las inversiones necesarias 

para poder prestar un servicio adecuado a toda la población” (Ministerio de Medio Ambiente, 

2005). 

 

     En otras palabras, el incremento en los costos en que incurra la EAB como consecuencia de 

los excesos en las negociaciones laborales pueden terminar transmitiéndose a las tarifas de 

acueducto y aseo y de esa manera serán todos los ciudadanos los que paguen finalmente los 
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beneficios excesivos de los que disfrutan un puñado de trabajadores asociados en sindicatos con 

el poder suficiente para imponer sus condiciones. A más largo plazo, la debilidad financiera de la 

EAB terminará afectando los derechos colectivos al agua potable y a un ambiente sano.  

 

     El Entorno Político 

     Por su condición de empresa pública, la EAB se encuentra inmersa en una lucha entre las dos 

ideologías políticas que han gobernado a la ciudad en los últimos 20 años y que pueden definirse 

de una manera simplista como una tendencia al fortalecimiento de lo público, encarnada en 

general por la izquierda, y, en la última etapa, por la administración de Gustavo Petro, y otra 

tendencia contraria que pugna por la privatización, mediante la venta a particulares, de las 

empresas públicas.   

 

     Ese enfrentamiento ideológico y la sucesión en el tiempo de visiones políticas y económicas 

totalmente contrarias afectan directamente a la EAB porque le impiden mantener políticas de 

administración constantes y a largo plazo. En esas condiciones, la alta gerencia de la empresa es 

una especie de figura decorativa en lo referente a su función de definir un rumbo para la empresa 

y de fijar los procedimientos y las políticas para alcanzarlo. Al final de las cuentas, puede 

afirmarse que la orientación política de la administración distrital es el poder que tiene en sus 

manos el futuro de la empresa y que de sus actuaciones dependerán las consecuencias que 

deberán asumir no solo sus trabajadores sino también los ciudadanos del común, que pase lo que 

pase seguirán consumiendo agua sean cuales fueran las condiciones en que se les preste el 

servicio. 
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     El costo Laboral en la EAB 

     Según la información publicada por la EAB, para 2015 los costos y gastos efectivos sumaron 

$1.027.157.000.000. De ese gran total, los costos relacionados directamente con las relaciones 

laborales de la empresa equivalen a $628.547.000.000, discriminados de la siguiente forma: 

personal: $433.181.000.000; pensiones y cuotas partes: $156.271.000.000 y, honorarios: 

$39.095.000.000. 

 

     Lo anterior significa que del total de costos y gastos efectivos el 61.2% corresponde a costos 

directamente relacionados con las relaciones económicas de la empresa con sus trabajadores. 

 

     Ahora bien, si se compara con los ingresos operacionales de la empresa, $1.729.897.000.000, 

se establece que el 33.3% de esos ingresos se destinan exclusivamente a atender el costo de las 

relaciones laborales de la EAB. 
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     Estado de Resultados Analítico EAB 2014 - 2015 

 

 

 

El Costo Específico de las Convenciones Colectivas. 

     Según la contraloría de Bogotá (2015) Las convenciones colectivas de trabajo suscritas entre 

la EAB y sus trabajadores contienen beneficios extralegales que se extienden desde un sistema 

de salud propio para funcionarios, pensionados y sus familias, hasta un colegio totalmente 

financiado por la empresa para los familiares de los trabajadores, que incluye un servicio de rutas 

escolares totalmente pagado por la empresa. Entre 2012 y 2015, ese servicio de rutas escolares le 

costó a la empresa $1.684.333.759. 
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     Así mismo, existe un servicio de transporte en buses para los funcionarios de la empresa que 

se estima en $4.000.000.000 para 2016, aunque debe decirse que aquellos empleados que utilizan 

el servicio no reciben subsidio de transporte. 

 

     De otra parte, las convenciones colectivas contemplan un servicio de casino destinado a la 

alimentación de los trabajadores cuyo costo para 2016 se estima en $3.600.000.000. 

 

     En cuanto a los beneficios pagados directamente en efectivo, existen una bonificación por 

productividad que puede llegar hasta 3 SMMLV para cada trabajador, aunque no constituye 

factor salarial; una prima técnica para algunos de los empleados que equivale al 10% del salario 

básico mensual; un subsidio extraordinario para todos los empleados, que no constituye salario, y 

que equivale a las dos terceras partes de un SMMLV; primas de vacaciones que duplican el valor 

legal de esa prima; primas semestrales que también duplican los valores legales; bonificaciones 

por antigüedad y quinquenios; una prima de alimentación que constituye factora salarial y que 

equivale al 35% del salario mínimo legal. Por último, las convenciones colectivas contemplan 

una bonificación para cada uno de los funcionarios por la firma de la convención colectiva. Esa 

bonificación se  fijó en 1.5 SMMLV por cada trabajador. En 2016 el pago de esa bonificación le 

costará $3.027.156.300 a la empresa. 
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     A todo lo anterior deberán sumársele los gastos para el sostenimiento de sindicatos, que 

incluye vehículos para sus dignatarios, auxilios para educación, deporte y cultura  y un fondo de 

vivienda para los trabajadores que deberá ser capitalizado con $21.000.000.000 a partir de 2016. 

 

     La Contraloría de Bogotá, en un informe de auditoría presentado en enero de 2016, estimó en 

$68.042.572.369 el costo para 2016 de los beneficios convencionales extralegales de que gozan 

los empleados de la EAB. 

 

     Costos Convenciones Colectivas 2016 

 

     Aspectos Políticos de las Convenciones Colectivas 

     Las dos convenciones colectivas de trabajo de la EAB se abren con un preámbulo que más 

parece un manifiesto político y que se asemeja a los preámbulos de las constituciones políticas 

que rigen a las naciones. 



 
 

16 
 

     En efecto, en la convención suscrita entre la EAB y SINTRAESDES, por ejemplo,  el 

prémbulo se denomina “Por la paz y los derechos humanos” y se inicia con una reivindicación de 

la política de derechos humanos de la Bogotá Humana y un compromiso de seguir garantizando 

el derecho a un mínimo vital de agua para los bogotanos, de implementar una política de trabajo 

digno y decente y de garantizar el goce integral de los derechos humanos de los trabajadores. 

 

     A continuación, la administración de la EAB y el  sindicato “expresan sus deseos para que los 

diálogos de paz que se adelantan en la Habana, Cuba, entre el Gobierno Nacional y las FARC-

EP, llegen a un feliz término y abogan para que se incorporen a este proceso todos los grupos 

insurgentes que prevalecen en el país, con el fin de consolidar la Paz con verdad, reparación y 

reconciliación, con justicia social duradera y con auténtica democracia”. 

 

     Sin embargo, lo que más llama la atención en los preámbulos de las convenciones es  la 

defensa, adopción y desarrollo de una empresa estatal pública, con patrimonio y modelo de 

gestión pública (textualmente igual en ambas convenciones) y la definición de la responsabilidad 

social como principal compromiso de la empresa. 

 

     Esa voluntad de garantizar la naturaleza pública de la EAB alcanza el nivel de obligación 

convencional en el artículo 22 de ambos textos, denominado “Naturaleza Jurídica y Razón 

Social”. En ese artículo se establece la obligación para la EAB de conservar su naturaleza 

jurídica de empresa estatal pública con patrimonio y modelo de gestión público. Adicionalmente, 
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en el mismo texto se consagra una obligación para la EAB y sus trabajadores de “defender y 

blindar la empresa como una de servicios públicos domiciliarios , de naturaleza pública, con un 

modelo de gestión público…”. Estos llamados a mantener la naturaleza pública de la EAB se 

reiteran hasta hacerse repetitivos a lo largo de las convenciones. 

 

     Finlmente, las convenciones colectivas contienen obligaciones políticas para la EAB de 

cumplir con los principios generales de la política ambiental colombiana y de desarrollo 

sostenible consgarados en la declaración de Río de Janeiro de 1992; de proteger ecosistemas, el 

ciclo hidrológico, el agua como un derecho humano fundamental, el mínimo vital gratuito, el 

derecho humano a un ambiente sano y la obligación de realizar cada dos años una convención 

latinoaméricana del agua, el medio ambiente y el cambio climático. 

 

     La Coadministración de la EAB en las Convenciones Colectivas 

     El otro aspecto importante que salta a la vista en las convenciones colectivas de trabajo es el 

poder de coadministración de la empresa que han adquirido los trabajadores a través de los 

sindicatos que los agrupan. 

 

     En ese sentido, los textos convencionales están plagados de artículos que no solo establecen 

conjuntamente las políticas comerciales, administrativas y fiscales de la empresa, sino que 

consagran la participación directa de los trabajadores en la administración de la empresa. 
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     Más allá de las obligaciones convencionales de garantizar derechos abstractos y colectivos, de 

establecer y mantener políticas que se extienden hasta la defensa de los idearios políticos de la 

administracion de la ciudad y de garantizar la naturaleza pública de la EAB, las convenciones 

colectivas contienen mandatos expresos que le garantizan a los trabajadores la participación en la 

administración de la empresa. 

 

     Ejemplos de ello son la obligación de definir, conjuntamente entre la administración y los 

trabajadores y en un plazo específico de 8 meses, la adopción de un modelo que elimine los 

contratos especiales de gestión mediante los cuales empresas privadas desarrollaban y ejecutaban 

aspectos comerciales y operacionales de la empresa (artículo 25 de ambos textos).  

 

     En el artículo 26 se le imponen a la EAB obligaciones de eficiencia empresarial y 

modernización que incluyen para los trabajadores facultades de inspección y de vigilancia de los 

contratos de gestión suscritos con privados; obligaciones de suministro, mantenimiento y control 

de vehículos, herramientas y equipos, y la obligación de que al inicio de cada jornada laboral los 

trabajadores cuenten con “la programación, materiales y/o elementos necesarios para la 

realización de sus labores”. 

 

     Los artículos siguientes establecen plazos para la creación de una Dirección de Equipo 

Automotriz y Maquinaria Técnica Especializada; obligan a la incorporación de tecnología de 

punta a la gestión comercial y operativa; obligan a la creación de un museo del agua; dictan 
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políticas para la administración de los sistemas de abastecimiento como Chingaza, las plantas de 

tratamiento; restringen el manejo de los almacenes a trabajadores de planta con contrato a 

término indefinido; fijan plazos para establecer un escalafón y llenar las vacantes de profesores 

del colegio de propiedad de la EAB; obligan a definir conjuntamente  la estructura de la planta 

de personal, su tamaño, los requisitos que deben cumplir los trabajadores, el tipo de contrato 

laboral que regirá en la empresa; la creación de cargos adicionales, la curva salarial y la línea de 

carrera, los escalafones, las promociones, etc. 

 

     La Retoma de las Áreas Comercial y Operativa de la EAB 

     A principios de los años 90 la EAB se vio sumida en una crisis que, según los estudios de la 

época, se asoció al alto endeudamiento, a tarifas que no eran suficientes para cubrir los costos de 

la prestación del servicio, por altos pasivos pensionales, por ineficiencia y por burocratización de 

la empresa. La ineficiencia fue asociada con altos indicadores de pérdida de agua, con 

deficiencias en la lectura de medidores y en la facturación de los servicios. 

 

     Para superar la crisis fue necesaria la adopción de medidas como la suscripción en 1993 de un 

Plan de Desempeño al que concurrieron la Alcaldía Mayor, la EAB, el Ministerio de Hacienda, 

el de Desarrollo, el Departamento Nacional de Planeación y Findeter. Según la Contraloría de 

Bogotá (2013), en desarrollo de ese plan, el Gobierno Nacional asumió una deuda de 

US$25.000.000 y otorgó el aval para que la EAB obtuviera un crédito internacional de 

US$200.000.000 con la participación del Banco Mundial. A cambio, la EAB se comprometió a 
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efectuar una reestructuración institucional a todo nivel, que incluyó la tercerización de la gran 

mayoría de sus procesos a través de contratos con particulares. 

 

     La proliferación de contratos y las dificultades de administración que generaban llevaron a 

que en 2001 se dividiera la ciudad en 5 zonas y se abriera una licitación para una empresa 

privada se encargara de los procesos comerciales y operativos en cada una de esas zonas. Así, 

nacieron los Contratos Especiales de Gestión, que fueron suscritos en diciembre de 2002 por un 

período de cinco años y sometidos nuevamente a licitación a su vencimiento por cinco años más. 

Las tablas siguientes describen esos contratos. 

 

     Contratos Especiales de Gestión 2002 - 2007 
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     Contratos Especiales de Gestión 2007 – 2012 

 

     En 2012, al vencimiento de los contratos especiales de gestión, la Administración Distrital, en 

cabeza de Gustavo Petro, decidió no prorrogarlos y recuperar para la EAB los procesos que 

estaban en manos de operadores privados. Entre las razones que justificaron esta decisión se 

argumentaron las siguientes: 

 

     Razones Políticas 

     Una Bogotá que defiende y fortalece lo público. Establecido por mandato del Plan de 

Desarrollo “Bogotá Humana” aprobado mediante Acuerdo Distrital 489 de 2012. Se trata, según 

la administración, de recuperar para el Estado, en este caso el Distrito, la prestación de los 

servicios públicos domiciliarios. 

 

     Control del Servicio Público. Según la administración con la operación de los servicios de 

acueducto y alcantarillado a través de gestores privados se perdió el control de la información 

que gira en torno de la prestación de estos servicios. 
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     Acuerdo convencional suscrito con el Sindicato de la Empresa en el año 2011, en donde al 

EAAB se comprometió a asumir la prestación directa de los servicios. 

 

     Razones Empresariales 

     Los ingresos operacionales de la Empresa dependen de su facturación. No es lógico entregar a 

particulares un proceso como el de la facturación del cual depende un alto porcentaje de sus 

ingresos. 

 

     Necesidad del control estratégico de los catastros de usuarios y de redes. Esta es una 

información estratégica que debe ser absolutamente custodiada y manejada por la empresa. 

 

     Necesidad de modernización tecnológica. La entrega de prácticamente todos los procesos a 

particulares conlleva un atraso tecnológico de la Empresa. 

 

     Razones Económicas 

     Información asimétrica con respeto a los costos de los Contratos Especiales de Gestión. 

     ”Posibilidad de mayores ingresos minimizando las pérdidas técnicas y comerciales de agua. 

     Mayor sentido de pertenencia por parte de los empleados. (Contraloría de Bogotá, 2016). 
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     La llamada retoma de las áreas comercial y operativa implicó para la EAB el incremento de la 

planta de personal en 1.344 personas que pasaron inmediatamente a la planta definitiva de 

personal, con contratos a término fijo la mayoría de ellos. 

 

     Financieramente, sólo por gastos de nómina la retoma costó $45.254.930.917 en 2013; 

$59.781.682.236 en 2014, y se espera que en 2016 se acerque a la suma de $89.000.000.000. 

 

     Adicionalmente, la retoma implicó la suscripción de contratos de arrendamiento de oficinas, 

vehículos, equipos de computo y otros insumos necesarios para la gestión comercial y operativa, 

con alt.  

 

     Sin embargo, lo más preocupante, en lo que se refiere al costo financiero deribado del 

incremento de la planta de personal a raíz de la retoma, radica en la aplicación paulatina de los 

beneficios convencionales a los nuevos trabajadores que fue pactada entre los sindicatos y la 

administración de la EAB. Ese pacto de inclusión paulatina de los trabajadores en las 

convenciones colectivas fue declarado ineficaz por un juez de la república a comienzos de 2016 

y, según informaciones de prensa (El Tiempo, 2016), de alcanzar firmeza esa decisión implicaría 

gastos por cerca de $50.000.000.000 sólo por concepto de beneficios convencionales. 
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     Conclusiones 

     La EAB es una empresa de carácter público que tiene a su cargo la prestación de los servicios 

de acueducto y alcantarillado a un conglomerado de más de nueve millones de personas. Esos 

servicios son esenciales para la vida normal de cualquier comunidad.  Como cualquier empresa 

pública, la EAB está sometida a los mandatos de la administración política de turno. 

 

     Las administraciones políticas actúan generalmente con base en doctrinas ideológicas que, en 

el caso de Bogotá, se convierten en ley a través del Plan de Desarrollo aprobado por el Consejo 

Distrital. 

 

    Lamentablemente, además de las inclinaciones ideológicas, muchas veces las administraciones 

políticas se mueven con base en la búsqueda de beneficios particulares, individuales o de 

pequeños segmentos de la población, que necesariamente afectan el bien común. 

 

    Eso intereses políticos, sean cuales fueran sus motivaciones, son un obstáculo para la alta 

gerencia de la empresa porque priman sobre su vocación de buscar el bienestar de la EAB. 

 

     En la EAB conviven dos poderosas organizaciones sindicales cuyo poder político ha logrado 

que los más importantes elementos de la administración de la empresa deban ser decididos de 

común acuerdo con los sindicatos. 
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     Ese poder ha obtenido beneficios atípicos para los trabajadores y sus familias que, sin lugar a 

dudas, ponen en riesgo la estabilidad financiera de la empresa y minan su credibilidad ante la 

opinión publica: hay privilegios impresentables en una sociedad dividida con una realidad 

laboral pauperizada como la nuestra. 

 

    La materialización de ese poder sindical en las convenciones colectivas de trabajo, de carácter 

obligante para la alta gerencia de la EAB e, incluso, para la administración política del Distrito, 

obstaculizan hasta límites insoportables a la alta gerencia para cumplir con su cometido de 

desarrollar las políticas de administración que más le convengan a la empresa. 

 

     Un ejemplo de todo lo anterior es la denominada retoma de los aspectos operativos que 

estaban en manos de los partículares: fue una decisión totalmente política, basada en intereseses 

ideológicos de la administración de turno, y se convirtió en una obligación inamovible al quedar 

consagrada en las convenciones colectivas de trabajo. 

 

    En un contexto como el descrito, la EAB es un reto gigantesco para la alta gerencia por la 

cantidad de limitaciones externas e internas que la sobrepasan en poder y que tienen la capacidad 

de fijar el rumbo de la empresa no siempre en búsqueda de su bienestar ni del bien común, que 

son los principios que deberían regir a la administración de una empresa pública. 
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    En esas condiciones, la labor de la alta gerencia deberá estar asociada a procesos de 

negociación y de resolución de conflictos que traten de conciliar tantos intereses divergentes, con 

el fin de implementar políticas que garanticen la eficacia y la sostenibilidad de la empresa sin 

lesionar derechos adquiridos y garantizando el bienestar de la comunidad que depende de sus 

servicios. 

 

    De otra parte, y a pesar de todo, sólo la labor paciente y persistente de la alta gerencia puede 

lograr esos objetivos y evitar que la EAB repita la historia triste de empresas de su misma índole 

como Telecom, Colpuertos, el Seguro Social, entre otras, que terminaron desapareciendo por la 

ambición de los sindicatos y por una ineficiencia que se convirtió en consustancial a su 

condición de empresa privadas.
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